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Introducción 
 
Este reporte resume el análisis de las implicancias para Chile de los fenómenos de 
transformación global, que sirven de base a la construcción de la Estrategia Nacional de 
Ciencia, Tecnología, Conocimiento e Innovación para el Desarrollo del Consejo CTCI. 
 
Este toma como referencia las siguientes fuentes de información desarrolladas por el propio 
Consejo: 
 

●​ Reportes de Futuro (2018, 2022 y 2024), que identifican los fenómenos de 
transformación global (FCG), a partir de la revisión de reportes de futuro 
internacionales elaborados periódicamente por organismos especializados1. 

●​ Reportes de implicancias para Chile (2023 y 2025), que en base a los reportes de 
futuro, analizan los posibles impactos para Chile de estos fenómenos de 
transformación2.  

●​ Sistematización de investigaciones sobre percepciones sociales respecto de futuro y 
los fenómenos de transformación global identificados3.   

 
La ciencia y la tecnología son reconocidas como una fuerza transversal que facilita o frena las 
dinámicas globales que configuran el futuro, consolidando así su rol social. Los fenómenos de 
transformación global se refieren a aquellas fuerzas transformadoras que afectan espacios de 
preocupación humana permanentes -la salud, la educación, la economía, la política, entre 
otros- y que abarcan al menos tres campos de observación y sus interrelaciones:​  
 

●​ Drivers tecnológicos: las tecnologías con mayor impacto en la transformación de 
nuestro mundo, que traen consigo tanto posibilidades como amenazas. En general, 
son aquellas que están desarrollándose de manera acelerada y que tienen impacto en 
diversas dimensiones de la vida humana y planetaria. 
 

●​ Fenómenos sociales y socio-tecnológicos: los grandes fenómenos sociales que 
transforman nuestros modos de vida habituales. Hoy, muchos de ellos están siendo 

3 El Consejo ha encargado en 2023 y 2025 informes que sistematizan diferentes estudios de percepción social 
realizados en Chile, con el fin de realizar un meta-análisis de cómo la ciudadanía comprende y proyecta el futuro, 
véase Pérez (2023) y Pérez (2025).  

2 Los reportes de implicancias de 2023 fueron publicados en un único documento compilado que además presentaba 
un análisis integrado de los diferentes estudios en profundidad (véase: Araujo, Garretón, Figueroa & Piquer, 2023). De 
forma complementaria, además, el Consejo encargó un estudio sobre la influencia de China y Asia en la construcción 
de escenarios de futuro (Araya, 2023). Los reportes de implicancias de 2025, en cambio, fueron publicados como una 
serie de documentos, cada uno presentando un análisis en profundidad de un fenómeno identificado en 2025 y cuya 
autoría recae en los expertos a cargo, véase: Carreño (2025); Dougnac & Saavedra (2025); Luna (2025); Marín (2025); 
Urdinez (2025); Herrera (2025).  El análisis integrado de los reportes de implicancias de 2025 es lo que se presenta en 
este documento técnico, como un estudio independiente realizado desde el equipo técnico del Consejo CTCI.  

1 En orden de publicación, véase: Álvarez, Muñoz, Contreras & Villarroel (2018); Álvarez, Villarroel & Fischer (2022); y 
González, Villarroel & Díaz (2024).  
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fuertemente impactados –aunque no directamente–, por avances 
científico-tecnológicos y por ello hablamos de fenómenos socio-tecnológicos.  
 

●​ Cambios epocales o transformacionales: los grandes cambios en la historia se generan a 
partir de transformaciones profundas en la manera en que nos comprendemos a 
nosotros mismos y nos relacionamos entre nosotros y con el mundo.. Se refieren a 
cómo las dimensiones anteriores impactan la comprensión humana. 

 
El Consejo ha ido adoptando la tarea de la anticipación y el pensamiento de futuros, como un 
ejercicio permanente y sistemático de identificación de tendencias, fenómenos de 
transformación y sus efectos combinados, a partir de distintas fuentes de información, con el 
propósito de comprender y diseñar futuros posibles para Chile desde la contribución de la 
ciencia, la tecnología, el conocimiento y la innovación.  
 
Para caracterizar estas fuerzas de transformación se utiliza el término fenómenos de 
transformación global4. Este concepto reconoce que, a pesar de su naturaleza diversa, 
representan los principales motores de transformación debido a su impacto sistémico a escala 
planetaria. Mientras algunos se vinculan directamente con el acelerado avance 
científico-tecnológico, otros responden a grandes preocupaciones de la humanidad que son 
influenciadas por estos avances y que, al mismo tiempo, retroalimentan dicho desarrollo. 
 
El análisis que se presenta a continuación examina estos fenómenos desde dos ángulos 
complementarios. El primero es diacrónico: compara la evolución de los fenómenos a lo largo 
de la serie de Reportes de Futuros e implicancias para Chile, identificando qué ha cambiado, 
qué se ha profundizado y hacia dónde se desplazan los énfasis. El segundo es sincrónico: 
identifica los principales hallazgos de cada fenómeno y, sobre todo, los efectos que emergen 
de su interacción, reconociendo que las transformaciones más relevantes para Chile no se 
producen al interior de cada fenómeno por separado, sino en los cruces entre ellos. Ambas 
miradas convergen en una misma conclusión: la complejidad del escenario global no admite 
respuestas sectoriales ni análisis fragmentados, y exige al mismo tiempo marcos de 
comprensión más integrados y mayor claridad sobre las prioridades de acción. 
 
 

4 En estudios previos del Consejo, se utilizó la categoría de «fenómenos de cambio global» para identificar qué 
variables y tendencias estaban generando cambios en el entorno. No obstante, a partir de 2025 se adoptó el término 
«fenómenos de transformación global». Este giro conceptual y metodológico responde a una evolución hacia los 
enfoques de la prospectiva contemporánea, orientados a comprender cómo se están reconfigurando las reglas 
mismas del sistema a través de mutaciones estructurales, transiciones y rupturas de carácter sistémico. 
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I. Hallazgos a partir del análisis evolutivo de los fenómenos de 
transformación global 
 
En 2018 se identificaron tres fenómenos de transformación global: la extensión de la vida y el 
envejecimiento; la revolución científico tecnológica; y la sustentabilidad planetaria y el cambio 
climático. En 2022, se agrega como gran preocupación epocal los desafíos de la democracia y 
gobernanza global. Pero además, lo que había sido identificado como envejecimiento 
poblacional, vinculado al revolucionario avance en la biología, reconoce en esta disciplina una 
fuerza transformadora en sí misma, con impacto en múltiples dimensiones. Esto último se 
consolida en 2024 asociando la biología potenciada por la tecnología, a los desafíos de 
seguridad alimentaria, salud integral y contrato intergeneracional.  
 
La revolución científico tecnológica permanece como uno de los mayores motores de 
transformación, en particular la revolución digital se reconoce como una fuerza transversal, 
que afecta no solo el empleo, sino distintos ámbitos de la vida en sociedad, y que luego se 
nombra como transición digital dando cuenta que la digitalización de las sociedades debe 
asegurar que el proceso de cambio sea inclusivo y sostenible, a diferencia de la revolución 
digital que no supone direccionalidad. 
 
La sustentabilidad planetaria permanece como una de las mayores preocupaciones a nivel 
global, ampliando el foco inicial en cambio climático hacia la necesidad de conservación de la 
biodiversidad, cuya degradación explica no sólo la alteración del clima, sino otras expresiones 
de la triple crisis planetaria como la contaminación, la pérdida de suelos, y la mayor frecuencia 
de catástrofes naturales y sanitarias.  
 
En los últimos años, la fragmentación geopolítica y económica que formaba parte del análisis 
de los otros fenómenos, es reconocida como un espacio de transformación global en sí 
mismo.  
 
Así, al comparar la serie de reportes de futuros y los análisis de sus implicancias para Chile, se 
pueden resumir tres hallazgos principales: 

1.​ Creciente reconocimiento de los efectos combinados entre los 
fenómenos, explicitando la necesidad de una mirada integral para 
abordarlos, lo que requiere instancias formales de articulación 
creciente en el quehacer del Gobierno.  

 
Un primer ejemplo es la relación entre alimentación y sustentabilidad: el sistema alimentario 
mundial es el principal factor directo de pérdida de biodiversidad, derivado de los cambios que 
genera en el uso del suelo y de los mares, y la agricultura es una de las actividades productivas 
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que más directa y rápidamente se verá impactada por esa pérdida, con consecuencias no solo 
en la provisión básica de alimentos sino en el mantenimiento de empleos y economías 
asociadas.  
 
La biodiversidad es crucial para el funcionamiento de agroecosistemas, la sostenibilidad de la 
producción de alimentos, la salud y la fertilidad del suelo, además de ser esencial para la 
estabilidad del ciclo hidrológico. Al mismo tiempo, es creciente el reconocimiento de que las 
soluciones de adaptación y resiliencia pueden provenir precisamente de la protección y 
recuperación de la biodiversidad, transformando los sistemas de producción alimentaria e 
integrando, entre otras herramientas, las soluciones basadas en la naturaleza (SbN).  
 
Un segundo ejemplo es la relación entre democracia y fragmentación geopolítica y económica: 
la emergencia de tendencias nacionalistas y proteccionistas altera las condiciones de 
gobernanza global y tensiona la confianza en que los gobiernos serán capaces de responder a 
la incertidumbre y complejidad de estos tiempos, en un contexto de competencia geopolítica y 
tensiones tecnológicas crecientes. 

2.​ Mayor direccionalidad y llamado a la acción, que implica mayor 
liderazgo y claridad respecto de objetivos. 

 
La evolución en el uso del término "transición digital" -que se impone sobre el de "revolución 
digital"- refleja un compromiso explícito con las dimensiones social y ambiental del desarrollo: 
busca reducir desigualdades y se entiende como habilitante de la transición verde, de donde 
surge la necesidad de abordarlas conjuntamente como "transiciones gemelas". 
 
Dinámicas de apertura al diálogo y una valoración positiva de iniciativas de cambio en ámbitos 
como la sustentabilidad y la innovación tecnológica adquieren relevancia. Los estudios 
muestran que existen puntos de interés comunes entre personas con distintas orientaciones 
políticas: por ejemplo, en la relación entre las preocupaciones medioambientales y la 
seguridad económica, o en el hecho de que personas que se identifican con la izquierda 
apoyan iniciativas históricamente asociadas a la derecha, como la participación del sector 
privado en la transición a la sostenibilidad, la educación y la salud.  
 
Las consecuencias que trae la crisis de la sustentabilidad planetaria son numerosas y 
afectarán de manera ineludible a toda la población humana, pero con especial fuerza a 
aquellos territorios más vulnerables a los impactos del aumento en la temperatura, como es 
Chile. Sus efectos son ya una realidad en el país: eventos meteorológicos extremos, 
desaparición de glaciares, aumento del nivel del mar, marejadas, reducción de precipitaciones, 
incendios masivos, entre otras. Lo que conlleva consecuencias ecológicas, económicas y 
sociales, de esta manera es imperante abordar los fenómenos de manera integrada 
considerando que lo económico no prima por sobre lo social y lo ambiental. 
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3.​ Mayor comprensión de los fenómenos y sus causas de base, lo que 
llama a aprovechar el conocimiento científico y de otras fuentes 
para sustentar decisiones políticas. 

 
Esto se hace evidente en sustentabilidad planetaria que ya no se refiere principalmente al 
cambio climático, sino que reconoce de manera creciente la relevancia de la biodiversidad 
como sustento como sustento de un equilibrio cuya alteración tiene como uno de sus efectos 
más visibles precisamente el cambio climático. Otro ejemplo es la vinculación explícita entre la 
salud de los ecosistemas, la salud animal y la salud humana, bajo el concepto de “Una Salud”, 
el que es referido no sólo en los informes de sustentabilidad sino también en el relacionado 
con salud integral y seguridad alimentaria.  
 
En el caso de la democracia, el análisis ya no apunta únicamente al rol de las nuevas 
tecnologías y su impacto sobre los entornos informativos como principal causa del deterioro 
democrático. Otros factores, como la politización de la justicia, el deterioro de la 
institucionalidad electoral y la presión sobre la sociedad civil, y la poca capacidad de la 
institucionalidad democrática para promover la equidad sustantiva a nivel de la ciudadanía 
también aparecen como los principales factores que han contribuido al deterioro democrático. 
Identificar estos factores exógenos a la democracia que condicionan fuertemente su 
funcionamiento, es clave para entender que carecemos de diseños institucionales capaces de 
lidiar con los desafíos que hoy enfrenta la democracia.  

II. Principales hallazgos de los fenómenos de transformación 
global y sus efectos combinados 
 
En esta sección se presentan los principales hallazgos asociados a los fenómenos de 
transformación global y sus efectos combinados, desde el análisis de los reportes 
internacionales y de los expertos nacionales. Esta mirada se complementa y enriquece 
considerando su correspondencia, más o menos directa, con las percepciones sociales de los 
chilenos y chilenas que han sido recogidas en la sistematización de las más recientes 
investigaciones en la materia.  
 
Para estos efectos, se han considerado los seis fenómenos de transformación global, 
identificados en el último Reporte de Futuro publicado (2024), y que son: 
 

●​ Seguridad Alimentaria y Salud Integral5  
●​ Desigualdad Social y Contrato Intergeneracional6  

6 Para el análisis de las implicancias de este fenómeno global en Chile, véase Herrera (2025)  

5 Para el análisis de las implicancias de este fenómeno global en Chile, véase Carreño (2025)  
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●​ Transición Digital7  
●​ Sustentabilidad Planetaria8  
●​ Democracia y Gobernanza Global9  
●​ Fragmentación Geopolítica y Económica10  

 
De este análisis que busca ser integral, podemos destacar: 

1.​ La crisis de la democracia está fuertemente determinada por la 
percepción de que el/los Estados no están siendo capaces de 
enfrentar los desafíos actuales.  

 
La preocupación global por la democracia, que se reveló en el análisis del 2022 se anclaba, 
entre otros argumentos, en que el número de países que retrocedían hacia el autoritarismo 
superaba al número de los que avanzaban hacia la democracia por quinto año consecutivo.  
 
En su edición de 2022 el Reporte de Futuros identificaba como riesgo latente el desajuste entre 
las expectativas del público y las posibilidades reales de los gobiernos de atenderlas, creando 
el espacio propicio para el surgimiento de formas alternativas de gobierno. El análisis de 
implicancias de 2023 coincidía en que este fenómeno es el resultado del desajuste entre la 
organización democrática -sus mecanismos y  rendimientos- y los rasgos de una sociedad que  
ha cambiado en sus expectativas, demandas, juicios, jerarquías valóricas o auto-imagen, lo que 
tiene consecuencias profundas para el despliegue de la democracia.  
 
En el Reporte de Futuros 2024 se reafirma la necesidad de fortalecer las instituciones 
democráticas y modernizar los esquemas de gobernanza global para poder enfrentar desafíos 
globales interconectados y riesgos sistémicos -el cambio climático, la pérdida de biodiversidad, 
la contaminación, las pandemias, las desigualdades, el desplazamiento forzado-, constatando 
que los sistemas de gobernanza actuales se encuentran desactualizados y demuestran ser 
inadecuados frente a la escala y complejidad de estos problemas.  
 
Los análisis de implicancias para Chile (2025) profundiza aún más en esta tesis: el país carece 
de diseños institucionales capaces de lidiar con los desafíos que hoy enfrenta la 
institucionalidad democrática, agudizados desde el estancamiento económico de 2008, la 
pandemia del COVID-19 y la crisis migratoria, entre otros.  
 
En el mismo reporte y en los resultados de la mesa de democracia del Reporte Chile crea 
Futuro, se revela que el contexto latinamericano Chile cuenta con fortalezas relevantes. El 

10 Para el análisis de las implicancias de este fenómeno global en Chile, véase Urdinez (2025) 

9 Para el análisis de las implicancias de este fenómeno global en Chile, véase Luna (2025) 

8 Para el análisis de las implicancias de este fenómeno global en Chile, véase Dougnac & Saavedra (2025)  

7 Para el análisis de las implicancias de este fenómeno global en Chile, véase Marín (2025) 
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reporte destaca una trayectoria democrática de progresiva incorporación social, una calidad 
institucional comparativamente alta, y una mayor politización ciudadana reciente, 
especialmente entre los sectores juveniles, que junto con la presencia de fuertes 
anti-identidades políticas ha limitado la irrupción exitosa de liderazgos extra-sistémicos. El 
ejercicio participativo Chile crea Futuro relevó la capilaridad del Estado, la independencia del 
Poder Judicial, la existencia de una sociedad civil vinculada a derechos humanos, la confianza y 
autonomía en instituciones como el Servel, el Banco Central, las universidades, entre otros.  
El reporte de 2025, plantea que las debilidades endógenas del país se vinculan a una crisis 
persistente de gobernabilidad, representación política, al aumento de polarización ideológica y 
afectiva -que al interior del sistema político se expresa entre actores y sectores, y a nivel 
ciudadano adopta más bien la forma de un rechazo generalizado a la política-, y a una 
fragmentación electoral que deriva en bloqueo legislativo y consolida un descontento 
persistente. Las debilidades de carácter exógeno se relacionan  con la caída relativa del poder 
y la legitimidad estatal, la irrupción de la ilegalidad y la informalidad, la acumulación de casos 
de corrupción y escándalos políticos, la desconfianza en las instituciones públicas , y la 
distribución desigual de la capacidad técnica y regulatoria del Estado a nivel sectorial y 
territorial, factores que en conjunto limitan la capilaridad y legitimidad del aparato estatal y su 
capacidad para vertebrar intereses y canalizar así el descontento social.  
 
Este diagnóstico se refuerza con lo que emerge de la sistematización de las percepciones 
sociales en Chile, donde se observa una tendencia creciente hacia la preocupación y decepción 
respecto a la capacidad del país para enfrentar sus desafíos estructurales.  Un matiz relevante 
es que la polarización parece ser principalmente un rasgo de la elite política que no resuena 
del mismo modo en la ciudadanía: la sistematización de percepciones sociales de 2025 registra 
una moderación en la percepción de polarización política respecto a lo que el mismo estudio 
constató para el año 2023, lo que puede ser indicativo de un cierto agotamiento de las 
posiciones extremas y una mayor disposición al diálogo.  

2.​ Chile tiene ciertas características que puede aprovechar en el 
escenario geopolítico actual. 

 
La preocupación por el nuevo escenario geopolítico ya surgía en los reportes de 2022 ligado al 
fenómeno de “Crisis de la democracia y gobernanza global” y asociada al aumento de 
tendencias nacionalistas y proteccionistas que alteraban las condiciones de gobernanza global. 
La preocupación generalizada era que las estructuras de gobernanza existentes resultaban 
inadecuadas para enfrentar los riesgos emergentes: el cambio climático, las pandemias y las 
crecientes tensiones geopolíticas. 
 
En el análisis de 2024, diversos reportes internacionales constatan que esas tensiones 
geopolíticas se han intensificado, manifestándose en nuevas formas de competencia y disputa 
por el poder vinculadas a la tecnología, la economía, la producción, los recursos estratégicos y 
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las perspectivas de desarrollo futuro. A ello se suma la forma en que la crisis de sostenibilidad 
ecológica está intensificando la lucha por las materias primas y los recursos naturales. 
 
El análisis de implicancias para Chile, caracteriza el momento actual por el declive relativo de la 
hegemonía de Estados Unidos y el ascenso de China como potencia desafiante, en un contexto 
de debilitamiento del orden liberal internacional y de auge de tendencias proteccionistas. A 
nivel global, la respuesta predominante ha sido la búsqueda de mayor autonomía estratégica 
por parte de las naciones -ampliando la autosuficiencia, forjando nuevas asociaciones o 
diversificando fuentes de materias primas y tecnologías críticas mediante estrategias de near o 
friend-shoring, con impactos significativos en las cadenas de valor globales y en la competencia 
tecnológica. En paralelo, la competencia de las potencias mundiales por el dominio tecnológico 
y digital está generando ecosistemas digitales cada vez más divergentes y potencialmente 
incompatibles, que exacerban los riesgos asociados a la dependencia tecnológica. 
 
En este escenario, el análisis experto plantea que Chile tiene ventajas comparativas 
importantes: una sólida red de acuerdos bilaterales, recursos estratégicos clave para la 
transición energética global -litio, cobre, tierras raras- con un posicionamiento privilegiado 
para el desarrollo de energías renovables, y una posición relativamente neutral en los 
principales conflictos geopolíticos, lo que le otorga cierta resiliencia ante la fragmentación. Sus 
principales vulnerabilidades son, en cambio, la alta concentración del comercio exterior con 
China, la dependencia de exportaciones de materias primas con escaso valor agregado, y la 
vulnerabilidad ante la fragmentación tecnológica.  
 
Frente a este cuadro, se recomienda desarrollar una estrategia de inserción internacional 
basada en el “minilateralismo”: en lugar de grandes proyectos holísticos de integración 
regional, privilegiar espacios acotados y  agendas puntuales que faciliten la concreción de 
objetivos específicos. En materia de gobernanza digital, dado el carácter transfronterizo de los 
desafíos, Chile debería participar activamente en los foros y procesos internacionales 
relevantes, contribuir a los debates sobre normas y estándares digitales, promoviendo 
enfoques inclusivos basados en reglas y forjando alianzas con países afines.  
 
En términos más amplios, y de acuerdo al informe experto, el equilibrio entre apertura y 
autonomía estratégica es una ecuación que todos los países hoy en día están llamados a 
resolver, desarrollando estrategias sofisticadas de gestión de riesgos que permitan preservar 
la autonomía soberana sin renunciar al compromiso con el comercio abierto, evitando 
alineamientos rígidos y promoviendo una mayor concertación regional que amplíe la 
capacidad de negociación de América Latina frente a las grandes potencias y corporaciones .  
 
A nivel de percepciones sociales, la geopolítica como tal no aparece de manera explícita en los 
estudios disponibles. Surge de forma puntual en torno a la guerra en Ucrania, donde se refleja 
una creciente conciencia ciudadana sobre la importancia de alinearse con los principios 
internacionales de respeto a la soberanía y el derecho internacional, con un apoyo 
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generalizado a las políticas multilateralistas y de respeto por los derechos humanos, aunque 
sin involucramiento directo en el conflicto. 

3.​ Las implicancias de una población envejecida están al centro de las 
preocupaciones de Chile y el mundo.  

 
Ya en el Reporte de Futuros 2018, se planteaba que el envejecimiento de la población estaba a 
punto de convertirse en una de las transformaciones sociales más significativas del siglo XXI, 
obligando a repensar la vida social, económica, cultural y laboral, y dando a la ciencia, la 
tecnología y la innovación un papel fundamental. En el reporte de 2022, se avizoraba que los 
costos de atención y cuidados de la salud aumentarían en las próximas décadas, 
profundizando desigualdades existentes, aunque con cierta esperanza en que las 
innovaciones tecnológicas pudiesen mitigar algunos de sus impactos.  
 
En la más reciente versión del Reporte de Futuros (2024), el envejecimiento se aborda en 
estrecha relación con la desigualdad social y con el llamado a renovar el contrato 
intergeneracional. La desigualdad se reconoce como multidimensional -económica, 
tecnológica, educativa y de acceso a servicios básicos-, con un fuerte impacto en la cohesión 
social y la estabilidad política y económica de las naciones. La justicia intergeneracional 
emerge como un principio fundamental para la formulación de políticas, exigiendo una 
perspectiva de largo plazo que garantice que las decisiones actuales no comprometan el 
bienestar de las generaciones futuras.  
 
El análisis de implicancias para Chile de 2025 profundiza este diagnóstico, mostrando que la 
estratificación social basada en la edad se entrelaza con otras variables de desigualdad -nivel 
socioeconómico, género y condición de salud-, de modo que las diferencias en el acceso a 
recursos y oportunidades tienden a  amplificarse en la vejez, afectando con especial intensidad 
a las mujeres y a aquellos con menores ingresos. 
 
El mismo reporte afirma que el contrato intergeneracional, entendido como el acuerdo social 
sobre la distribución de recursos entre generaciones, enfrenta una crisis en Chile que opera en 
dos niveles. A nivel macro, los sistemas de pensiones y las solidaridades intergeneracionales 
están bajo presión con pensiones insuficientes y bajas tasas de reemplazo. A nivel micro, las 
solidaridades familiares se debilitan por la disminución de la fecundidad, el aumento de 
personas solteras y separadas, y la mayor participación laboral femenina. Estos cambios 
estructurales elevan el riesgo de soledad y reducen el apoyo familiar, agravando la crisis de los 
cuidados. 
 
De acuerdo al análisis, el escenario resultante -familias más reducidas, más personas mayores 
viviendo solas o únicamente con sus parejas, muchas veces en situación de enfermedad- 
ejerce una fuerte presión sobre los sistemas de provisión de cuidados. A ello se suman los 
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cambios culturales como el aumento de la individualización social y la disminución de la 
confianza en las instituciones y en las interrelaciones sociales, que ha erosionado el sentido de 
obligación mutua y corresponsabilidad entre generaciones. Con todo, la familia mantiene una 
notable capacidad de movilización para proveer cuidados, aunque esta tarea sigue recayendo 
de manera desproporcionada en las mujeres. Cabe señalar, además, que en ciertos contextos 
-quizás más acomodados- los adultos mayores han comenzado a cumplir un rol central en el 
sostén familiar, asumiendo roles de cuidado de los menores, gracias a que esta generación ha 
acumulado patrimonio y muchas veces alberga las familias extendidas .   
 
Al mismo tiempo se señala, que el envejecimiento poblacional implica una presión económica 
considerable: al aumentar la proporción de personas en edad de jubilación en un contexto de 
futura contracción de la población activa, la sostenibilidad de los sistemas previsionales se 
vuelve un desafío urgente. La necesidad de aumentar la cotización legal obligatoria para el 
sistema previsional es un consenso generalizado, aunque su implementación sigue siendo un 
desafío. En paralelo,  se requiere favorecer la permanencia en el mercado laboral a través de la 
extensión gradual de la edad de jubilación, oportunidades de capacitación y educación 
continua, y modalidades de trabajo flexible .  
 
La crisis de los cuidados aparece como uno de los nudos más críticos del envejecimiento 
poblacional, exigiendo nuevas formas de provisión que distribuyan responsabilidades entre el 
Estado, la sociedad civil y el sector privado. Es precisamente en este punto donde se encuentra 
la mayor correspondencia entre el análisis experto de los fenómenos de transformación global 
y las preocupaciones de los chilenos y chilenas: la alusión permanente al peso del cuidado de 
las personas mayores y a la sensación de desprotección de quienes los cuidan muestra que 
este es un tema vivo en la ciudadanía, que se siente expuesta y sin amparo suficiente.   

4.​ La sustentabilidad planetaria va mucho más allá del cambio 
climático.  

 
La sustentabilidad planetaria ya aparecía en los análisis del Consejo en 2013, a través del 
reconocimiento de que el cambio climático sería fuente de una crisis ecológica y social hacia 
mediados del siglo con severos ajustes a los sistemas energéticos, cambios profundos en los 
sistemas productivos y de transportes, y desplazamientos de asentamientos humanos sin 
precedentes en la historia de la humanidad. El reporte de 2018 anunciaba que con la llegada 
del nuevo milenio había surgido una inquietud global por la supervivencia del planeta y la vida, 
que trascendía cualquier disputa ideológica y en la que convergen políticos, científicos, 
empresarios y representantes de la sociedad civil organizada.  
 
Frente a esa realidad, el mundo ha transitado en las últimas décadas desde la perplejidad y la 
desorientación -o incluso el cinismo- hacia un cambio de conciencia ética cada vez más firme, 
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acompañado de una búsqueda activa de respuestas ante el peligro inminente, aunque sin que 
ello se haya materializado aún en acción suficiente.  
 
En 2022, el Reporte de Futuros señalaba que la preocupación por la supervivencia de la 
humanidad iba adquiriendo cada vez mayor relevancia, dada la persistente falta de acciones 
significativas a nivel global y los nuevos desastres atribuidos en parte al cambio climático. Se 
reafirmaba que esta preocupación afecta con especial intensidad a sectores productivos clave 
para Chile -minería, energía y agricultura-, los cuales dependen de la gestión sustentable de los 
recursos naturales y de una adecuada provisión de servicios ecosistémicos. Lo que sí emerge 
de forma novedosa, es el mayor énfasis en la conservación de la biodiversidad, énfasis que la 
Estrategia Nacional de CTCI de 2022 también recogía  y que también aparece en el análisis de 
las percepciones sociales de 2025, mostrando que la ciudadanía reconoce que los problemas 
medioambientales no se reducen al cambio climático sino que se vinculan directamente a la 
pérdida de biodiversidad y a la contaminación .  
 
El análisis de implicancias de 2025 da cuenta de que las propuestas emergentes reconocen 
cada vez más la naturaleza híbrida de la vida humana -una mezcla inseparable de naturaleza y 
cultura- y llaman a transformarnos, tanto individual como colectivamente, en nuestra relación 
con el planeta. Ello supone repensar muchas de las actividades productivas que han dado 
forma a nuestras sociedades durante los últimos dos siglos -considerando no solo las fuentes 
de energía, sino también la logística de acceso y distribución- y que son en gran medida 
responsables de las amenazas actuales. 
 
El mismo análisis muestra que la riqueza natural de América Latina y Chile la convierte en una 
superpotencia en biodiversidad, con un rol estratégico en el abordaje del desafío de 
sustentabilidad planetaria. Aprovechar esta condición requiere incorporar el riesgo climático y 
la pérdida de biodiversidad en decisiones de finanzas nacionales y empresariales -a través del 
enfoque de Capital Natural, por ejemplo- y avanzar en la integración de soluciones basadas en 
la naturaleza, que permiten la captura y el almacenamiento de carbono y la recuperación y 
mantención de servicios ecosistémicos esenciales para el bienestar y las economías a toda 
escala, siendo frecuentemente las opciones más costo-efectivas disponibles. 
 
El imperativo de comprender las dependencias entre la biodiversidad, el desarrollo y el 
bienestar humano -con base en conocimiento y ciencia situados-, para adaptarse al impacto 
negativo e ineludible del cambio climático es relevado por los expertos nacionales como por 
las expectativas que la ciudadanía deposita en la ciencia y la tecnología. 
 
A ello se suma la necesidad de incorporar una perspectiva humana y social que considere los 
cambios en la conciencia colectiva y en la relación entre el ser humano y la naturaleza, así 
como las implicancias de esos cambios en la organización de la vida social -en particular en las 
ciudades- y en el cuidado del medioambiente. La identificación de que una buena vida va más 
allá de los elevados niveles de consumo material, y que incluye dimensiones relacionales y no 
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materiales como la confianza en los vecinos, el acceso a cuidados, oportunidades de expresión 
creativa, y el reconocimiento social, es uno de los puntos prioritarios para apalancar la 
transformación social hacia la sostenibilidad. Este cambio de conciencia, que releva la 
propiedad relacional de la vida, tanto dentro de lo humano como con lo no-humano, se refleja 
en cierta medida en los estudios recientes de percepciones sociales en Chile, donde 
crecientemente factores personales vinculados a las relaciones familiares y personales, el 
tiempo libre, el lugar donde se vive y el trabajo son determinantes para el bienestar en la 
mayoría de las personas.    
 
Finalmente, se observa que la población más joven tiende a depositar la solución a los 
problemas medioambientales en los comportamientos sociales y en las innovaciones 
tecnológicas, identificando al Estado y las industrias como parte del problema. Si bien Chile es 
percibido como un país poco preparado para enfrentar el cambio climático, se aprecia una 
aspiración genuina a que mejore su incidencia en esta materia.  

5.​ Alimentación y salud humana conectados con el bienestar del 
planeta. 

 
La preocupación por la alimentación y la salud humana aparecía  en los primeros reportes de 
forma indirecta, asociada al potencial de la revolución biológica, con el foco puesto en la 
extensión de la vida y sus efectos sobre el envejecimiento de la población. En el Reporte de 
Futuros de 2024, en cambio, la seguridad alimentaria y la salud integral adquieren una 
relevancia propia y creciente, poniendo la esperanza en el avance de la biología potenciada 
por la tecnología.  
 
Un rasgo destacado de los análisis es la coincidencia transversal en el reconocimiento de la 
profunda interconexión entre la salud humana, la seguridad alimentaria y la naturaleza, 
expresada en el concepto "Una Salud" (One Health), que da cuenta del vínculo indisoluble 
entre la salud humana, la salud animal y la salud del planeta. En esta misma línea, y de 
acuerdo al reporte experto de implicancias para Chile, se refuerza la conexión entre los 
ecosistemas y la producción alimentaria y el riesgo en que se encuentran debido al cambio 
climático y la degradación del suelo, lo que genera un impacto directo sobre la seguridad 
alimentaria y la salud de las poblaciones.  
 
Los reportes internacionales advierten además sobre los efectos directos del cambio climático 
y la crisis ambiental en la salud humana: aumento de muertes por desnutrición, malaria, 
diarrea, contaminación y estrés térmico; brotes de enfermedades zoonóticas —transmitidas 
de animales a humanos— derivados de la deforestación, el calentamiento global y la pérdida 
de biodiversidad; y la emergencia de la soledad como una de las mayores amenazas 
contemporáneas a la salud mental.  
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Los enfoques para avanzar en seguridad alimentaria y salud son diversos, desde apuestas 
predominantemente tecnológicas, hasta estrategias mixtas que anteponen los desafíos 
sociales y de gobernanza a las soluciones técnicas. En todos los casos, se subraya la necesidad 
de transformar los patrones de consumo y las prácticas agrícolas para adaptarse a los cambios 
climáticos, haciendo hincapié en la adopción de dietas basadas en plantas y el desarrollo de 
técnicas de secuestro de carbono en la agricultura.  
 
Como en los demás fenómenos de transformación global, el análisis experto advierte el riesgo 
de que estas transformaciones profundicen las desigualdades en el acceso a alimentos y 
servicios de salud si no se adoptan políticas deliberadas de equidad). 
 
A pesar de los desafíos, los reportes identifican oportunidades significativas para países en 
desarrollo, siendo una de las más prometedoras la innovación sostenible en los sistemas 
alimentarios. Se destaca también la digitalización de los sistemas de salud como herramienta 
para mejorar la cobertura de salud en áreas rurales y remotas, facilitar el acceso a atención 
médica de calidad a poblaciones vulnerables y acelerar el desarrollo de vacunas y tratamientos 
contra enfermedades infecciosas. 
 
El análisis de implicancias para Chile de 2025, confirma la codependencia entre naturaleza, 
salud y alimentación, y la sitúa en el contexto de las condiciones específicas del país. Los 
eventos climáticos extremos -sequías, inundaciones y tormentas- combinados con el aumento 
sostenido de las temperaturas globales, han reducido significativamente las capacidades 
agrícolas de regiones clave, exacerbando la inseguridad alimentaria. Los principales desafíos 
incluyen la presión ejercida por el cambio climático, la pérdida de biodiversidad agrícola, y las 
desigualdades persistentes en el acceso a alimentos frescos, nutritivos y culturalmente 
apropiados. Sin embargo, emergen oportunidades significativas a través del uso de 
tecnologías como la agricultura de precisión, el mejoramiento genético y los enfoques 
agroecológicos, que permiten optimizar el uso de recursos, aumentar la productividad y 
minimizar el impacto ambiental. Estas soluciones podrían posicionar a Chile como un líder 
regional en sostenibilidad agrícola, siempre que se prioricen políticas públicas que equilibren 
las necesidades internas con las demandas de exportación y garanticen la equidad en el 
acceso a los beneficios de estas innovaciones. 
  
En el ámbito de la salud integral, el análisis experto plantea desafíos igualmente apremiantes. 
El envejecimiento de la población, el aumento de enfermedades crónicas, y los efectos del 
cambio climático en la salud humana -como la expansión de enfermedades por vectores- 
plantean una presión creciente sobre los sistemas de atención. La contaminación ambiental, la 
precariedad alimentaria y la falta de acceso equitativo a servicios avanzados de salud agravan 
estas problemáticas. Las tecnologías emergentes, como las herramientas ómicas, la medicina 
personalizada, la terapia génica y la telemedicina, ofrecen soluciones prometedoras que 
pueden transformar la atención médica hacia un modelo más preventivo, predictivo y 
personalizado. No obstante, la implementación efectiva de estas herramientas requiere 
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superar barreras relacionadas con la infraestructura, la formación de personal especializado y 
la creación de un marco regulatorio que promueva la innovación sin comprometer la equidad 
y la seguridad. 
 
La intersección de la seguridad alimentaria y la salud integral no sólo representa un desafío, 
sino también una oportunidad para redefinir los paradigmas de desarrollo, colocando a las 
personas y al planeta en el centro de las decisiones políticas y económicas. Lo anterior exige 
adoptar estrategias integrales que consideren las interacciones complejas entre los sistemas 
alimentarios, de salud y económicos. Por ejemplo, el impacto de los hábitos alimenticios en la 
salud mental resalta la importancia de implementar programas educativos que promuevan la 
alimentación saludable desde una perspectiva comunitaria y escolar. A su vez, la ansiedad 
climática y la soledad en poblaciones vulnerables demandan políticas de salud pública que 
integren explícitamente el bienestar emocional. Esto último, se vincula con la constatación 
desde el último estudio de percepciones sociales que identifica que los problemas de salud 
mental hoy afectan particularmente a personas jóvenes que cuidan a personas dependientes 
-por edad o por discapacidad.  

6.​ El rol de la ciencia y la tecnología y la transición digital. 
 
El Consejo reconoce el avance científico-tecnológico como una fuerza transversal que facilita o 
frena las dinámicas globales que están configurando el futuro, asentando así su rol social. Ya 
en 2018, el reporte de futuros daba cuenta de la doble cara de las tecnologías en general, y de 
las digitales en particular: si bien abren múltiples posibilidades, también suponen riesgos y 
amenazas, con impactos sobre la organización de la vida en las ciudades, la capacidad de 
integración al mundo, y distintos espacios del quehacer humano. En esos años, la 
preocupación dominante era el impacto en el empleo.  
 
En 2022, post pandemia global del COVID-19, el impacto de las tecnología digitales en distintas 
dimensiones de la vida se había hecho más patente. Los efectos previstos sobre el empleo no 
se manifestaron con la intensidad anticipada en los reportes anteriores, pero emergió con 
fuerza un nuevo énfasis: el rol geopolítico de ciertos desarrollos tecnológicos, que ya no se 
limitan a las armas, reflejando el reconocimiento explícito de la tecnología como una fuerza 
estructural y transversal en el ámbito global.  
 
La transformación digital dio origen a una nueva economía: la economía de los datos o 
economía digital, que de acuerdo a proyecciones de esos años generaría una gran actividad 
económica adicional, pero al mismo tiempo podía vulnerar la privacidad de las personas. En 
Chile, la pandemia evidenció con particular crudeza la desigualdad en el acceso a la 
conectividad, que afectó negativamente a amplios sectores de la población, especialmente a 
aquellos de sectores socioeconómicos más vulnerables y vivían en zonas rurales. 
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Los distintos reportes internacionales analizados en el Reporte de Futuros 2024, otorgan a las 
tecnologías digitales un papel esencial en el abordaje de los desafíos ambientales, acuñando el 
término de “transiciones gemelas”, para dar cuenta de las múltiples interacciones y potenciales 
sinergias entre las transiciones digital y verde que, de manera conjunta, están siendo 
consideradas como los principales motores de transformación global. Al mismo tiempo, 
advierten sobre el impacto ambiental de las infraestructuras digitales a medida que se 
expanden -la huella de carbono de la computación en la nube supera ya a la de la industria 
aérea-, recordando que ambas transiciones generan también tensiones y contradicciones que 
deben gestionarse activamente.  En esta misma línea, el análisis de implicancias para Chile 
destaca que la creciente convergencia entre energía, datos e inteligencia artificial configura un 
sistema de interdependencias estratégicas en que las trayectorias de digitalización y 
descarbonización no pueden analizarse de manera separada, pues sus efectos se amplifican 
mutuamente. 
 
El impacto económico de la transición digital es también relevado de manera transversal: se le 
reconoce como uno de los motores fundamentales de transformación del mercado laboral, 
con un efecto dual. Por un lado, la creación de millones de nuevos empleos digitales, 
particularmente en áreas como inteligencia artificial, comercio electrónico y transformación de 
procesos;  por otro, una disrupción significativa en empleos tradicionales.  
 
La principal alerta que emerge de los reportes no se refiere a la magnitud de este impacto, 
sino a su distribución: el "apartheid digital" no solo limita el acceso a tecnologías clave -como la 
computación en la nube o la inteligencia artificial aplicada-, sino que también amenaza con 
agravar las disparidades económicas y sociales ya evidentes entre países y al interior de ellos. 
Este riesgo, de acuerdo al análisis experto nacional, se agudiza con la fragmentación digital 
que deriva de la fragmentación geopolítica, que podría generar sistemas tecnológicos 
paralelos e incompatibles. 
 
Países en vías de desarrollo como Chile, podrían beneficiarse de esta transición tanto como de 
la transición verde, pero hacerlo exige abordar las barreras estructurales que limitan la 
expansión de la conectividad y el acceso equitativo y responsable a nuevas tecnologías. El 
desarrollo de infraestructura y capacidades humanas aparecen como factores críticos respecto 
de esta posibilidad.  
 
El análisis de implicancias de 2023 planteaba que, si bien Chile es reconocido como un 
referente tecnológico en la región, mantiene brechas importantes en términos de cobertura y 
resiliencia. Asumiendo que de cara al futuro, no podemos saber qué cambios específicos 
producirá la revolución digital, el llamado fue a dotarse de los factores habilitantes como 
infraestructura (datacenters, nubes, conectividad nacional de alta velocidad, penetración de 
Internet, tecnologías móviles avanzadas y masificadas), capital humano (pensamiento 
computacional, nivel de formación en el sistema universitario y profesional) y propiciar un 
ecosistema de emprendimiento digital. En materia de regulación, el consenso apuntaba a que 
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esta debe orientarse a los problemas derivados del uso de las tecnologías, más que a las 
tecnologías mismas, que evolucionan con rapidez y pueden redefinirse para eludir reglas 
demasiado específicas.  
 
El análisis de implicancias para Chile de 2025 profundiza este enfoque, subrayando que el 
término "transición" -en lugar de "revolución"- no es neutro: implica un compromiso con que la 
digitalización sea inclusiva y sostenible, y con que sus beneficios no se concentren en quienes 
ya cuentan con ventajas de partida. Este énfasis se expresa también en la preocupación por la 
brecha digital en los adultos mayores y en el llamado explícito al uso de las tecnologías para la 
transición sostenible. 
 
Las percepciones sociales en Chile también atribuyen a la tecnología el rol de sostener la 
transición económica sostenible, y de ser fuente de nuevos empleos. La ciudadanía identifica 
como condición necesaria la formación de capacidades profesionales que permitan utilizar y 
generar innovación tecnológica, y crear mecanismos que mitiguen el impacto ambiental de 
manera efectiva y basada en evidencia científica. De manera complementaria se menciona la 
necesidad de generar tecnologías que ayuden a modificar los comportamientos sociales e 
implementarlas en las escuelas, centros de salud y comunidades. 
 
Esta esperanza ciudadana en la ciencia y la tecnología es coherente con los análisis del 
Consejo sobre la evolución de los marcos de política pública, que reconocen tres 
contribuciones esenciales de la CTCI al desarrollo del país:  
 

1)​ Aportar en la transición hacia modelos de desarrollo sostenibles, lo que requiere de 
conocimiento para comprender los sistemas socioecológicos sobre los cuales se 
asientan las actividades humanas y de desarrollo y adopción de tecnologías 
transformadoras sostenibles y adecuadas al contexto; 

2)​ Constituirse en un factor clave en la resiliencia de los países frente a disrupciones, 
tales como pandemias, conflictos bélicos y aumento de eventos climáticos extremos, lo 
que supone un fortalecimiento del desarrollo científico y tecnológico local, que sea 
base del desarrollo de industrias y capacidades locales indispensables para dotar de 
cierta autonomía los sistemas y servicios básicos para la vida social; y, 

3)​ Aportar una base de comprensión y generación de nuevas oportunidades para generar 
desarrollo y bienestar social, con investigación que permita ampliar nuestra 
comprensión del impacto local de los desafíos de nuestra época, al conocer y 
comprender la enorme y diversa riqueza del patrimonio natural y cultural de nuestro 
país, así como aprovechar la tecnología e innovación para enfrentar desafíos y 
aprovechar las oportunidades del desarrollo sostenible. 
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III. Reflexiones finales 
 

El análisis presentado en este documento confirma una reflexión que se viene consolidando 
en los sucesivos ciclos del trabajo prospectivo del Consejo: los fenómenos de transformación 
global no pueden ser comprendidos, ni mucho menos abordados, de manera aislada. La 
interdependencia entre la crisis de la democracia, la fragmentación geopolítica, la transición 
digital, la sustentabilidad planetaria, la seguridad alimentaria y las desigualdades no es un 
rasgo accidental del momento histórico, sino una condición estructural del sistema global 
contemporáneo. Este documento ha buscado dar cuenta de esa condición a través del análisis 
integrado y evolutivo de los fenómenos de transformación global y sus implicancias para Chile. 
 
Un aporte conceptual relevante para situar este análisis proviene del último trabajo de 
sistematización prospectiva que el propio Consejo encargó como insumo para la actualización 
de la Estrategia Nacional de CTCI11. En él se propone que los fenómenos globales no pueden 
comprenderse únicamente como megatendencias temáticas, sino que operan bajo dos 
metatendencias estructurales que organizan, condicionan y modulan su expresión: la 
aceleración, que define el régimen temporal del cambio al reducir los ciclos de innovación, 
decisión y adaptación hasta superar la velocidad de respuesta institucional; y la 
planetarización, que establece el régimen espacial dentro del cual estos procesos se 
despliegan, revelando una profunda interdependencia entre sistemas humanos, tecnológicos, 
económicos y ecológicos en la que no existe ya un "afuera" del impacto humano.  
 
Esta doble perspectiva ofrece una llave analítica poderosa para integrar los hallazgos de este 
documento: la aceleración explica por qué las tensiones democráticas, tecnológicas y sociales 
se intensifican antes de que los Estados puedan gestionarlas; la planetarización explica por 
qué ningún fenómeno —el cambio climático, la inseguridad alimentaria, la fragmentación 
geopolítica o la crisis de los cuidados— admite respuestas puramente nacionales . 
 
Desde esta perspectiva, los hallazgos del análisis evolutivo de los fenómenos presentados en 
este documento —el creciente reconocimiento de sus efectos combinados, la mayor 
direccionalidad de las respuestas, y la profundización de la comprensión de sus causas de 
base— son expresión de que el sistema global está exigiendo marcos analíticos más 
integrados. El acoplamiento y refuerzo mutuo de las tensiones configura un entorno donde las 
decisiones en un ámbito generan efectos no intencionados en otros, de modo que la 
anticipación estratégica se configura como una práctica orientada a gestionar tensiones 
simultáneas, más que a resolver problemas uno por uno.  
 

11 Véase Ferrada et al. (2026a; 2026b). 
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Esta condición tiene implicancias directas para Chile. Un primer punto es que los análisis 
prospectivos internacionales, pese a su rigor, presentan zonas ciegas relevantes: tienden a 
subestimar los impactos diferenciados en economías con desigualdades estructurales, a 
asumir capacidades estatales homogéneas que no se reproducen en contextos como el 
chileno, y a situar a América Latina y el Sur Global como variables contextuales más que como 
protagonistas de las trayectorias globales. Para Chile, esto implica que la utilidad del análisis 
prospectivo no reside en trasladar diagnósticos globales al contexto nacional, sino en 
traducirlos: reconocer qué continuidades y qué tensiones se expresan de forma específica en 
nuestro territorio, institucionalidad y sociedad. 
 
Un segundo punto se refiere a la noción de resiliencia. Los reportes internacionales analizados 
en este ciclo desplazan progresivamente la resiliencia desde una idea de retorno al estado 
previo, hacia la capacidad de sostener acción y aprendizaje en contextos de shock recurrente e 
incertidumbre elevada, lo que implica anticipación, redundancias institucionales, adaptabilidad 
y legitimidad social. Para Chile, que enfrenta simultáneamente presiones climáticas, tensiones 
democráticas, fragmentación productiva y una crisis de cuidados, esta noción de resiliencia 
dinámica es más adecuada que la de estabilidad: el objetivo no es preservar el estado actual, 
sino construir capacidades sistémicas para navegar la turbulencia. 
 
Un tercer punto es especialmente relevante para la agenda del Consejo: la ciencia y la 
tecnología están dejando de ser comprendidas principalmente como motores de crecimiento 
económico para configurarse como infraestructuras de poder, en el sentido de que las 
capacidades científicas y tecnológicas estructuran dimensiones como la soberanía, la 
seguridad y la posición relativa de los países en el sistema internacional. Este giro analítico 
amplía la evaluación del desempeño del ecosistema nacional de CTCI más allá de indicadores 
clásicos y eminentemente sectoriales, para incorporar aspectos como la capacidad de sostener 
infraestructuras críticas, gobernar flujos de datos, formar y retener talento en áreas y 
territorios estratégicos, y participar en la definición de estándares globales sobre el uso de 
tecnologías emergentes.  
 
Este documento cierra, entonces, no con certezas sino con interrogantes estructurantes que 
deberían orientar el próximo ciclo del trabajo anticipatorio y prospectivo del Consejo: 
 

¿Cómo sostiene Chile capacidad estratégica de anticipación frente a la aceleración del cambio, cuando 
sus ciclos institucionales de diseño e implementación de políticas operan a velocidades 
significativamente más lentas? ¿Puede Chile contribuir a corregir las zonas ciegas del análisis 
prospectivo global, produciendo conocimiento situado sobre los fenómenos de transformación global? 
¿Hacia dónde se desplazarán los énfasis dentro de cada fenómeno de cambio global: qué dimensiones 
ganarán centralidad y cuáles perderán relevancia en el próximo ciclo? ¿Qué nuevas interrelaciones 
entre fenómenos, hoy todavía débiles o emergentes, podrían volverse determinantes en los próximos 
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años? ¿En qué punto la acumulación de efectos combinados entre fenómenos produce un cambio 
cualitativo que exige repensar no sólo los análisis, sino también los marcos desde los que se 
construyen? ¿Cómo mantener la capacidad de anticipación cuando la velocidad de cambio de los 
fenómenos supera los ciclos de producción del conocimiento? 

 
Los próximos reportes de futuros e implicancias tendrán ante sí la tarea de responder estas 
preguntas con mayor granularidad, integrando las señales tempranas que ya emergen —la 
intensificación de conflictos socioambientales asociados a la transición energética, el uso 
creciente de herramientas algorítmicas en decisiones públicas, las nuevas formas de 
precarización laboral asociadas a la automatización avanzada— y haciéndolo desde una 
mirada que sea, a la vez, globalmente informada y profundamente situada en Chile. 
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